   ORANDO  con  la PALABRA
(11º Domingo. Tiempo ordinario)

“Un fariseo rogaba a Jesús  que fuera  a comer con él. Jesús, entrando en casa del fariseo se recostó a la mesa. Y una mujer de la ciudad, una pecadora, al enterarse de que estaba comiendo en casa del fariseo, vino  con un frasco de perfume y, colocándose detrás junto a sus pies, llorando, se puso a regarle los pies  con sus lágrimas, se los enjugaba con sus cabellos, los cubría de besos y se los ungía con el perfume. Al ver esto, el fariseo que lo había invitado, se dijo: “Si este fuera profeta, sabría quien es esta mujer que lo está tocando y lo que es: una pecadora”. Jesús tomó la palabra y le dijo: “Simón, tengo algo que decirte”. Él respondió: ”Dímelo maestro”. Jesús le dijo:”Un prestamista tenía dos deudores, uno le debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían con que pagar se los perdonó a los dos. ¿Cuál de los dos le amará más? Simón contestó: “Supongo que aquel a quien le perdonó más”. Jesús le dijo: “Has juzgado rectamente”. Y volviéndose a la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? Cuando yo entré a tu casa, no me pusiste agua para los pies, ella en cambio, me ha lavado los pies con sus lágrimas y me los ha enjugado con su pelo. Tú no me besaste, ella en cambio, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. Tú no me ungiste la cabeza con ungüento, ella en cambio, me ha ungido los pies con perfume. Por eso te  digo, sus muchos pecados están perdonados, porque tiene mucho amor, pero al que poco se le perdona,  poco ama”. Y a ella le dijo: “Tus pecados están perdonados”. Los demás convidados empezaron a decir entre sí:” ¿Quién es éste, que hasta perdona pecados?”. Pero Jesús dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado, vete en paz”.
                                                                                   ( Lc. 7, 36-50 )                                                                                                                                                                                   
     La Palabra, en el texto de Lucas, nos vuelve a mostrar un gesto claro y expresivo del rostro de la Misericordia de Jesús, que acoge a todos y muestra especial ternura por los más débiles, por los despreciados, por los excluidos de la sociedad.
     Jesús reconoce y valora la actitud de la mujer pecadora que, humildemente, con sus lágrimas y sus gestos, está pidiendo perdón. Jesús, con el perdón, le devuelve la dignidad. “Tus pecados están perdonados…vete en paz”. Desde la paz de Jesús, la mujer puede reiniciar su vida desde una dimensión nueva, la de haber recuperado la dignidad y la esperanza.

     Y ante la postura del fariseo, que no ha querido entrar en la dinámica de la misericordia, Jesús le dice, porque amó mucho, se le perdonó mucho. El amor está por encima de cualquier debilidad.

     Que la Palabra, acogida e interiorizada, nos remueva por dentro y nos ayude a revisar nuestras actitudes: ¿Qué sentimientos experimento ante las personas que no responden al perfil que yo tengo de “personas respetables”?. ¿Me dejo envolver con la mirada compasiva de Jesús y contemplo su realidad desde el  respeto, la comprensión, desde la indignación y la denuncia del entramado de una sociedad injusta que quizás, las  ha abocado a su situación?. 
     Quizás necesitamos experimentar y reconocer  desde nuestra propia realidad, que el amor es lo único que salva. Que el amor recibido y  regalado se hace acogida, perdón, abre sus brazos sin excluir a nadie, y  nos impulsa cada día, a una vida nueva.
ORACIÓN
Déjame, Señor,
que como la mujer pecadora

que expresa en un abrazo

su confianza en ti,

con el reconocimiento humilde,

de su propia realidad,

vuelva a escuchar tus palabras:

“Tus pecados están perdonados…

Vete en paz”.

Y, sintiéndome acogida

y perdonada en tu misericordia,

me siga abriendo, cada día,

a la vida,

a la fuerza renovada

de quien se siente  querida como es,

y animada a caminar

hacia  su ser más auténtico.

Déjame, Señor,

que contigo,

acoja a todas las mujeres

que se sienten

humilladas,

explotadas,
silenciadas,

despojadas de sus derechos

y  de su dignidad.

Que mi palabra y mi gesto,

apoyen iniciativas

que les ayude

a reencontrarse consigo mismas,

a crecer,

a reafirmar su autoestima
y su autonomía.

Déjame, Señor,

que hoy ponga también ante ti,

a todos los que,

con actitud farisaica
juzgan y excluyen

a los que no  consideran

personas respetables.

Que se dejen conmover  y transformar.

Que descubran y reconozcan

que todos somos iguales, dignos,

y que, en la dinámica de la misericordia,

al más débil,

es al que hay que acoger, más y mejor.
Déjame, Señor,

proclamar y agradecer,

que el amor es lo único

que salva.

Que el amor acoge,

comprende,

iguala, 

perdona,

renueva,

impulsa….

Que con todas las mujeres

que sueñan

con sentirse libres,

reconocidas y valoradas

en su ser mujer.

Con todas las mujeres

que  buscan

cauces y posibilidades

para reconstruir su vida,

para crecer, para avanzar,

caminemos hacia una sociedad nueva,

donde todos, mujeres y hombres,

creyentes y no creyentes,

de ideologías y colores

diferentes,

nos sintamos iguales, compañeros, 

construyendo un mundo de hermanos.

Amén      
                                                                                                                                                    (Hna. Oyonarte)                             
